
17. Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 
 

• Todos en la Iglesia hemos de tener un fuerte sentido de misión: somos elegidos y enviados, 
nadie es un verso suelto, de cada uno dependen muchas cosas grandes. Te ayudaría mucho leer y 
meditar -con tiempo, no solo para este tema- la exhortación apostólica Christifideles Laici,  
de Juan Pablo II, y la Evangelii Gaudium, de Francisco. 
 
109. ¿Qué autoridad confiere Jesús a sus Apóstoles en el Reino? (551-553, 567) 
Jesús elige a los Doce, futuros testigos de su Resurrección, y los hace partícipes de su misión y de 
su autoridad para enseñar, absolver los pecados, edificar y gobernar la Iglesia. En este colegio, 
Pedro recibe "las llaves del Reino" (Mt 16, 19) y ocupa el primer puesto, con la misión de 
custodiar la fe en su integridad y de confirmar en ella a sus hermanos. 
 
172. ¿Por qué la Iglesia debe anunciar el Evangelio a todo el mundo? (849-851) 
La Iglesia debe anunciar el Evangelio a todo el mundo porque Cristo ha ordenado: "Id, pues, y 
haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo" (Mt 28, 19). Este mandato misionero del Señor tiene su fuente en el amor eterno de Dios, 
que ha enviado a su Hijo y a su Espíritu porque "quiere que todos los hombres se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad" (1Tm 2, 4) 
 
173. ¿De qué modo la Iglesia es misionera? (852-856) 
La Iglesia es misionera porque, guiada por el Espíritu Santo, continúa a lo largo de los siglos la 
misión del mismo Cristo. Por tanto, los cristianos deben anunciar a todos la Buena Noticia traída 
por Jesucristo, siguiendo su camino y dispuestos incluso al sacrificio de sí mismos hasta el 
martirio. 
 
174. ¿Por qué la Iglesia es apostólica? (857, 869) 
La Iglesia es apostólica por su origen, ya que fue construida "sobre el fundamento de los 
Apóstoles" (Ef 2, 20); por su enseñanza, que es la misma de los Apóstoles; por su estructura, en 
cuanto es instruida, santificada y gobernada, hasta la vuelta de Cristo, por los Apóstoles, gracias a 
sus sucesores, los obispos, en comunión con el sucesor de Pedro. 
 
175. ¿En qué consiste la misión de los Apóstoles? (858-861) 
La palabra Apóstol significa enviado. Jesús, el Enviado del Padre, llamó consigo a doce de entre 
sus discípulos, y los constituyó como Apóstoles suyos, convirtiéndolos en testigos escogidos de su 
Resurrección y en fundamentos de su Iglesia. Jesús les dio el mandato de continuar su misión, al 
decirles: "Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo" (Jn 20, 21) y al prometerles que 
estaría con ellos hasta el fin del mundo. 
 
188. ¿Cuál es la vocación de los fieles laicos? (897-900, 940) 
Los fieles laicos tienen como vocación propia la de buscar el Reino de Dios, iluminando y 
ordenando las realidades temporales según Dios. Responden así a la llamada a la santidad y al 
apostolado, que se dirige a todos los bautizados. 
 
189. ¿Cómo participan los fieles laicos en la misión sacerdotal de Cristo? (901-903) 
Los laicos participan en la misión sacerdotal de Cristo cuando ofrecen como sacrificio espiritual 
"agradable a Dios por mediación de Jesucristo" (1P 2, 5), sobre todo en la Eucaristía, la propia vida 
con todas las obras, oraciones e iniciativas apostólicas, la vida familiar y el trabajo diario, las 
molestias de la vida sobrellevadas con paciencia, así como los descansos físicos y consuelos 
espirituales. De esta manera, también los laicos, dedicados a Cristo y consagrados por el Espíritu 
Santo, ofrecen a Dios el mundo mismo. 
 
 



190. ¿Cómo participan los fieles laicos en la misión profética de Cristo? (904-907, 942) 
Los laicos participan en la misión profética de Cristo cuando acogen cada vez mejor en la fe la 
Palabra de Cristo, y la anuncian al mundo con el testimonio de la vida y de la palabra, mediante la 
evangelización y la catequesis. Este apostolado "adquiere una eficacia particular porque se realiza 
en las condiciones generales de nuestro mundo" (Lumen Gentium 35). 
 
191. ¿Cómo participan los fieles laicos en la misión regia de Cristo? (908-913, 943) 
Los laicos participan en la misión regia de Cristo porque reciben de Él el poder de vencer el 
pecado en sí mismos y en el mundo, por medio de la abnegación y la santidad de la propia vida. 
Los laicos ejercen diversos ministerios al servicio de la comunidad, e impregnan de valores 
morales las actividades temporales del hombre y las instituciones de la sociedad. 
 
192. ¿Qué es la vida consagrada? (914-916, 944) 
La vida consagrada es un estado de vida reconocido por la Iglesia; una respuesta libre a una 
llamada particular de Cristo, mediante la cual los consagrados se dedican totalmente a Dios y 
tienden a la perfección de la caridad, bajo la moción del Espíritu Santo. Esta consagración se 
caracteriza por la práctica de los consejos evangélicos. 
 
193. ¿Qué aporta la vida consagrada a la misión de la Iglesia? (931-933, 945) 
La vida consagrada participa en la misión de la Iglesia mediante una plena entrega a Cristo y a los 
hermanos, dando testimonio de la esperanza del Reino de los Cielos. 


